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INSOR 

W P W L E W DEL i 
: A l r e d e d o r de una tesis. 

A propósito de los martirios domésti­
cos soportados, en Madri^ durante siete 

años, por una señora y dos niños, ha sur­
gido sobre el tapete de las actualidades 
madrileñas el problema del divorcio, tan 
en boga hoy en Italia, con ser la cuna del 
catolicismo. 

Aquí en donde el divorcio se practica 
tan ridiculamente que parece que no se 
nota; aquí en donde el matrimonio es el 
nudo gordiano de uná eterna felicidad ó 
de una eterna tragedia; una cadena para 
toda la vida, una cadena—quenópbr ser 
de flores en la mayor parte de los casos, 
deja de ser cadena—ha de adquirir de 
fijo la naciente idea del amplio y absolu­
to divorcio, grandes vuelos de honda 
tesis. 

Actualidades ínfimas como esta de hoy, 
de tan amargo relieve, reclaman á gritos 
la implantación de esa ley, traída por el 
progreso á hurtadillas del obscurantismo 
y de la intransigencia clerical. 

Laí . nuevas ideas, to^as luminosas 
como rayos de sol; la nueva vida con sus 
evoluciones que; como auroras boreales, 
vienen rompiendo las tinieblas del fana­
tismo; la cultura moderna que va ilus­
trando hasta a las tribus salvajes; la ló­
gica' con sus amores humanos, divina;, 
mente Humanos; la razón natural que se 
despierta ante la radiante alborada del 
siglo nuevo; todo, todo eso viene á re ­
clamar leyes libres, aunque esas leyes^ 
para llegar á ser tales, hay^an menester 
dar un salto atlético y inaravilloso por 
cima de las cruces, de las religiones y. 
de los dioses. 

'«mpezaj^á regir, siquier sea como nrr 
'conduelo para estas sociedades dolidas 
por el yugo negro de ^'intransigencia. 
En casos como el del suceso que es hoy 
la actualidad madrileña, se echa mucho 

menos la implantación de esa ley re-
fórmadora, progresiva y moral; sin el di­
vorcio, la esposa cautiva no tuvo más re­
medio que soportar el tormento que su­
ponen siete años de dolora: la ley la es­
clavizaba al déspota, á quien se unió cier­
to día de primavera engañosa. El sacra­
mento del matrimonio, así entendido, no 
es en esencia ctra cosa que una ignomi­
nia feudal. 

El albo velo nupcial, cuando no se 
puede rasgar en Jos momentos supremos, 
aprisiona como una camisa de fuerza; 
desvelo de amores se convierte entonces 
en la bandera del crimen ó en la rodilla 
del deshonor: ¡y, ó flamea, sobre los presi­
dios, manchado de sangre, ó se arrastra 
bajo las camas, tiznado o^.cieno! Dilema. 

Francisco ile la Fscalcrn. 

* * 
Y el divorcio, que es el verso lib^e de 

los poemas de amor, suena hoy, ante Ma­
drid, como una rima de .vibraciones su­
blimes. ¡Cuántos idilios ínfimos se libra­
rían de la tragedia'si ,rigiese el divorcio! , 
El convencionalismo social del honor, 
que á la fidelidad conyugal obliga, impo-r-
ne el parricidio cuando funciona el adul­
terio; es la única manera de bordear el 
ridículo; pero no por eso los presidios 
dejan después de coger en su seno difa­
mante, á esos Otellos del honor. 

Aun suponiendo que el amor sea una 
primavera eterna, como también las pri­
maveras tienen sus. días tsmpestuosos, 
resulta que la.felicidad conyugal-.soporta 
de cuando en cuando los tristes'jparénte--
sis del desamor. Dos caracteres,* por se­
mejantes que sean, como son dos distin­
tos, son diferentes y chocan' cuando la 
nube sombrea con sus penumbraa^l nido, 
y cuando por hartura de dicha los tempe­
ramentos se malhumoran, si la ^ r t u d 
flaquea, el dúo, que no se puede romper, 
salta de pronto en tragedia; be aquí el 
problema sin solución. 

Por eso el divorcio, que es un recurso 
moralizador de orden indiscutible, debe 

LOS FESTEJOS DE VILLACQRTE 
Iba á ser coronado solemnemente el 

rey de ese .desgraciado país que en la 
geografía poUtic^ conocido por «1 
nombre de UltramíSotaña. 

. Después de haber dado tanta guerra á 
la iníeliz nación, los agitadores de la cosa 
públicaino podían dar, paz á la mano. 

Los. personajes del Gobieriio, los pro-
li/nnln-jiS de los partidos dinásticos y los 
siiperJionibres del Chárlamento, ó sea los 
viejos seniles del Senado y los jóvenes 
congrios del Congreso, andaban locos de 
remate,,.discurriendo majaderías y estru­
jando el magín para hallar nuevas fór­
mulas expresivas del entusiasmo y rego­
cijo de los elementos oficiales. 

Las milicias de mar y tierra, el clero, 
la magistratura, cuantos, en fin, al ver 
que el'.'pueblo ultrámontañol se dejaba 
caer la breva, se: lá chupaban con, frui-
ciónj ayudaban á los ministros y. autori­
dades superiores de la Administración 
del Estado en la tarea de preparar feste­
jos públicos en honor d el ij o ven soberano 
(y en beneficio propio désd© luftg-o. i 

El ajetreo era igual en todbs los ámbi­
tos del país; pero el rebullicio era mayor, 
naturalmente, en la capital de la monar­
quía, en la mismísima Villacorte, donde 
el colosal Aguilucho,'uno de los hombres 
más grandes del pueblo aquél, mango­
neaba los intereses del vecindario corte-
sano y, emulando á don Juan de Robres, 
había fundado4$|(ros asilos en que ingre­
saban poco á ^c^^sus felices administra­
dos. " 

El gran don Rigpberto que tenía pen­
samientos muy elevndüs y miras muy al­
tas, todo ello por virtúd«d^ su monumenr 
tal corpulencia, sacó - dévsu enorme y 
nunca bien ponderada cabeza, un progrft* • 
mita d© festejos que daba la hora. Los 
vecinos darían los cuartos y algunas ver 
ciñas hasta las medias. 

Lo priinero qut^se le-ocurrió fué orga­
nizar unfean ta^uúl i j ca cuchiipanda |)arn 
que se regoíj&áran a ta sa.huT'M-e.l rey los, 
alcaldes de todo^ los- muni-ipi^s de TT4^. 
t ramontaña . E l pre^di^íf J ^ m ^ a , con 
doble voz y otros t^TftiD«~-*btos|para los 
efectos de comer, beber y arderles decir, ^ 
que el insigne Aguilucho podría repetir * 
de todos los platas, reennranchjPrse en el 
disfrute de vino*' y' licores y. guardarse 
todos los c igar ro^ue qpisiera. 

Lo difícil sería la cuestión cfB'^r alo­
jamiento á los diez mil colegas que asis­
tirían al banquete. De la comida y la be­
bida no-había ya que hablar, pero ¿y la 
dormida?... « That is the quesfión previa», 
como decía un edil shakspiriano, al tra­
tarse del asunto en sesión. Pero don R i -
goberto, que sabe encontrar recursos para 
todo, dejó esa agravante de la nocturni­
dad, á cargo de l&s mujeres galantes de 
Villacorte. «Y los que no hallen esa dis­
creta hospitalidad, que para mí deseo— 
añadía—podrán calentarse en la vía pú­
blica. Resucitaré las estufas que tanto 
gusto dan ahora al cuerpo de Seguridad, 
y tutti catientii» 

Otro de los números del programa fué 
el establecimiento de una feria en el Par­
que de : YMacQrte. 

—Pero no' tenemos un real—dijo un 
munícipe de \é. clase de primos. 

*—¿Ha^ia sU señoría del real de la fe-
ría?.. . Pties ya sabe su señoría que tene­
mos un gran estanque, y como yo no me 
ahogo nunca en poca agua, he decidido 
sorberme el charco. De este modo el pa-

- ludisrao hará un porción- de víctimas y 
la conducción de los cadáveres será u n 
liumérito sensacional y de gran provecho 
vpara las funerarias. Hay que proteger el 
comercio y la industria, t Ajalausos.) 

Y el ciclópeo Aguilucho' propuso, ade­
más, la celebración de una feria de gana­
dos,,que él presidiría. (Un concejal indicó 
la idea de celebrar otra de perdidos, pero 
.fué desechada porque la cuestión de l a 
presidencia daría margen á un conflicto), 
y la construcción de un puente monumen­
tal que uniese el real de la feria con los 
ocho cuartos de cabrito expuestos en el 
mercado de reses menores. Si el n ú m e r o 
de cabezas fuese pequeño, el presidente 
podría presentar las dos suyas, porque 
también tendría dos votos en el concurso 
de ganados. El dinero ya se sacaría de 
cualquier parte. 

Por de pronto se invitó á las corpora­
ciones más ó menos populares de ciertas 
provincias, para que «diñaran su óvalo,» 
según frase de otra señoría del Cabildo 
villacorteño.—Donde no llegue el nume­
rario—se dijo—llegará el crédito, y don­
de no, las transferencias de lo mismo. 

—Pero es que el pueblo no está para 
fiestas—apuntó tímidamente un tor to l i l lo 
del Concejo. 

Y don Rigoberto, con voz tenante y 
•ademanes de megaterio antediluviano, 
. exclamó parodiando una célebre frase: — 
¡El pueblo soy yo! 
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*y los concejales aplaudieron frenética­
mente. Sólo el tortolillo de marras se 
atrevió á murmurar: 

—¿El pueblo tú?... Eso sería un pueblo. 

A LOS NECIOS 
(SEMI-ODA) 

jCélicas moradoras del Parnaso! 
. Guardad la l i ra de oro 

'con que Homero, V i r g i l i o , Dante, Tasso 
M- y otros pocos cantaron, un tesoro 
* á la edad venidera 

dejándole (qóJe aquesta gente no era 
de caletee ó cacumen muy excáso).. 
Dadme un cencerro destemplado y-ronco,;-
en fa bemol, cual dijo con m i l sales 
Bretón de los Herreros; 
dadme un cuerno si no de ncento bronco 
(que para tales cosas, cosas tales), 
que »1 son de esta chirriante melodía 
vov á cantar los necios este día, 
esforzando, mi voz de uno á otro lado 
cual la voz de un pollino enamorado. 
¡Olí feliz necedad! Yo te tr ibuto 
de mi cariño la oblación sincera, 
porque la humanidad vistiera luto 
constantemente, si por t i no fuera. 
El hombre sabio, con su adusto ceño; 
elpensatlor, con su plegada frente; 
aquél otro que sigue con empeño 
una brillante idea 
que bulle en el laberinto de su mente, 
podrán nv recer bien una corona; 
mas ponen una cara triste y fea, 
Y esto la sociedad no les perdona 
Yo aseguro que Newton y Cervantes, 
y otros mi l , con su ingenio tan profundo^. 
si hoy vivieran, en vez de vivir an te?*1^^ 
no hieran (ni con mucho) hombres mundo, 
ni harían buen saludo ó cumplimiento, f 
ni otra porción de cosas que no miento.^ 
Y me apuesto ajen reales con cualquiera,; 
á que Sócra tes 'nunca la levita - . . v 
supo llevar,.y menos la chistera. 
(p^Iueblc terrible! De in tención maldita; 

* que con lengua, aunque mudu^vocinglera, ' 
— a los (Jue mal lo llevan dice á ¿¡fritos: 

"—¡Dejadme que me vaya, señoritos!) 
Mas volviendo al objeto de mi canto, 
que es ensalzar la Necedad sublime, 
digo, pues, que entretanto 
que el sabio poj- su ideal suspira y gime, 
sin encontrar quizás de algún problema 
la solución en su agitadamente 
(de Sísifo el precito vivo emblema)' 
y el férreo anillo que su sien oprime 
se esfuerza en ensanchar constantemente, 
y el necio le contempla y se sonríe , 
y al encontrarse superior, se engr í e . 
Y es verdad. 
Dios creó las maravilhxs, 
lo mismo para el tonto y para-el necio 
que para el hombre que es discreto y sabio, 
y siendo aquellos mas, según m i cuenta, ' 1 
no hace de más en afirmar mi labio 
qué fijs teábros que Natura osténta— -
de gracia, de riqueza y hermosura, • 
son l atrimonio, en general hablando, 
de las recuas que el mundo e>tán poblando; 
y aunque Dios diz que goza en la criatura, 
yo, al ver á un necib, ju ro por mi nombre, 
que Kl no.debe gozar con acjuel hombre; 
pues vó^que no soy Dios, ni allá muy cerca, 
siento al lado de aqu í retortijones, 
y me estomaga como cosa puerca. 
Sigamos, pues, haciendo reflexiones. 
El sabio,.(|ue es de Dios perfecta hechura, 
cual VA. si pó como El , inventa, <;réa,¡-
y el ufeio es el que go/.a suá creaciones. 
No toméis mi aserc ión por d i spára te . V • •' 
Colón .en^ontró^uu imuido.;, .. 
y por ^fecto de\est() sabór^á,, • ^ , 
el necio el evijuisito'chocolate 
y aromático habano, sin segundo. . 
Si Dionisio P a p i i r e n c o n t r ó medio 
de hacer que el vap^r fuese una potencia, 
hoy el que -no es l'aum evita el- tedio... 
de un largo viaje, yejido en indííljencia 
tendido sobre muel lés almohadones, 
veloz crurantlo pueblos y regiones.. *• •, 
Si Schwart hizo con carbón sá i i t re S 
y azufre su 'mor t í fe ra mistura ^ 
(de que v íc t ima fué cual se asegura),'. 
viene en cambio después cualquier belitre 
que ni inventó la pólvora, n i sabe 
los simples de que aquél la se compone;' 
y á un prójimo, sin dar siquiera el ave,, 
de un trabucazo que á la faz-^e «uel ta 
patas arriba pone. 
Del necio'es siempre (y noh iy que darle'vuelta)'' 
en todo y por el todo la ventaja. 

Si Guttenberg trabaja 
y al mundo con la imprenta le enriquece, 
á su sombra y amparo nace y crece 
un gran plantel de tontos escritores, 
y otro, no menos grande, de lectores. 
Sí Beethoveu, Mozart y Haynd al cíelo 
robaron su tesoro de armonía , 
que aclimataron luego en nuestro suelo, 
fué para que una inmensa mayoría 
de tanto cri t icón, pedante y zote, 
llevando, como dicen las consejas, 
para escuchar á Midas las orejas, 
•y sin saber el do ni dar la escala, 
en públ ico critique y alborote 
de erudición profunda haciendo gala; 
porque al pagar adquieren ipso fado 
la patente de necios en el acto. 
Toda la miel que labra el sabio-abeja 
el zángano- ignoran te . se la mama. 
Siv vos, non vobis, en su justa queja 
el poeta antiguo exclama:, 
Sic vos, non vobis... Siempre ha sido un mundo, 
desde la hoja de higuera, al grande Utr i l la ; 
desde Eva, á las famosas suripantas. 
Los sabios todos son gente sencilla 
y ruedan del abismo en lo profundo, 
pues mirando á t ravés de las esferas 
no ven la tierra que hay bajo sus plantas. 
Esto ha pasado y pasará en el mundo; 
y aunque es verdad que el olmo no da peras, 
su enhiesta copa el suave viento mece 
y mata al árbÓl" que á su sombra crece. 
¡Oh feliz necedad! Tuya es la gloria; 
tuyo es el porvenir, tuyo el dinero; 
pues pocos sabios hay, según la historia, 
cuyos caud«les .fiiesen*más dé cero. 
Si á Salomón citáis cual rico y sabio, 
os diré que fué un sabio de relance, 
hecho posteriormente: no le agravio, 
porque en la Bibl ia se refiere el lance. 
Los mal llama los sabios no han tenido 
n i tienen hoy de enriquecerse ciencia: 
en m i l preocupaciones lian caído 
y en una y otra tonta impertinencia. 
Ya la hor radez les priva el que á un crecido 
tanto por ciento preste - u dinero; 
ya.el sandio del decoro 

•<jue vendan su conciencia por el oro; v 
o ya la dignidad que lisonjero 
el lábiq^adule al que le da pitanza v> 
párá llenar, sin trabajar, la panzáí 5¿ 
¡Dignidad!..,. ¡Honradez!. . . ¡Qué desa t inú t ' ^ 
¿Llenaréis con decoro la gaveta?... 
Sabios necios... Seguid vuestro camino, 
mas oíd el decreto de la stí¡erte... .' \ 
—¡En la vida tendré is una peseta! t 
¡Olí feliz necedad! digo m á s fuerte: 
t ú que crees, por que sí, c.ual dijo Olona-' 
con su ingenio profundo,., 
l levarás en la sien una corona... 
de hermosa calabaza, alfalfa y heno, 
mientras el sabio se revuelca en cieno. 

JUAN MARÍA GUERRERO DE LA PLAZA.^, 

Aún continúa sin resolverse en Barce­
lona, la huelga de los metalúrgicos. 

Y contra aquel Socías, como contra 
este Merino, no hay ungüento mercurial 
posible. 

Las hormigas rojas han desaparecido 
del escenario de Martin. 

Pero no hay necesidad de lamentar su 
ausencia, porque no están muy lejos. 

Todos sabemos que tienen el hormigue­
ro por los alrededores del teatro Real. 

Es un espectáculo que durará mucho 
tiempo en los carteles. 

¡Hasta que venga un Berriatúa con 
toda la barba! 

Los republicanos parece qúé tienden 
definitivamente á la unión. 

Se dice que ahora sí que»; v̂d de veras. 
¡Guasones! % 

« ^ . V O M X VERAS 

CHISPAS MADRILEÑAS 

Hasta E l Siglo dice ya 
que está en crisis la corona, 
y lo que los siglos dicen 
lo escribe el tiempo en su historia. 

* * 
¡¡¡Doscientos cuarenta y tres!!! 

señores comisionados, 
componen las directivas 
de Ips festejos de Mayo; 
'(y cpnste-que Ife-ite recuento 
no. e^tá 'porpes de cabedho, 
aunque íit qjue lo parece 
'por lo jtfbe,,6S de exagerado). 
'• * V * v ' . 
•„ . * a 4*.' » 
* Se é n e d e n t r a el Piirineo 
Fodeadc tie g\¿ii\lia y policía. 
porque piieiisa^ l celólo don Mateo 

"que el Cocó es peligrosa mercancía . 
PeldnAo. 

AVENTURAS DE 

U ü RíY-

JpSl proyecto de homenaje á Víctor Hugo 
murió estrangulado. 

Ni el Ayuntamiento, ni la prensa., ni" 
la aristocracia, ni nadie, secundó la« íni*; 
ciativas.de los admiradores del filósofo/.. 

Hugo., no es merecedor, por lo visto, 
de que España celebre su centenario. 
.: Si se tratase de conmemorar el natali­
cio de uri gran rey, de un gran cura ó de | 
de un gran torero, ¡entonces sí! ¿V. 

¡Pero de Víctor Hugo! « V _ 

Sagasta sigue agarrado al prosupueito 
como jína ventosa. 

Vierágua como una sanguijuela.. 
Merino como una ladilla... 

(CONTINUACIÓN) 

. . . V I I I 

Cuando -el trasatlánticp' dió fondo ante 
el Montjui.ch^r er&B. las once de la maña­
na de un domingo hermoso y otoñal. Bar-
eelbna en pleno hormigueaba en las Ram­
blas.; el proletariado fá'bril de la ciudad, 
vistiendo la americana limpia de las fes­
tividades., había salido de sus nidales 
para bañarse- de oxígeno en la ola de sol 
del medio día, y'la carne valiente que du­
rante-los días laborables daba vida con 
STIS músculos al esqueleto de ruedan de 
las máquinas, hoy envuelta en la ropa 

'dominguera, se solazaba hurguesamente 
én los paseos.. • -.rr; 

Dik I , q^e se hallaba abstraído en la 
contemplacítin^dé t'an' magnífico paisaje, 
fu» interrumpido por su rainistrQ Panza-
pilín, quien le dijo al rey todo .alarmado: 

—¡Señor, señor! quieren abusar de tu 
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- Toledano Anfibio Cotorra Asturiana Un Zorrón 
Un Ganso dobíe 
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tjha Muia falsa 
& ^1 lB!iia»É»J.jJ T.obo domesticado 

Sirena Hipotecada 
Tigre Castrado 

o de la Tierra 

Cuervo Heráldico gartoü i;Lagarto!! Canario mudo 
Gloria in ejeeJ.cis Deo (Murciélago de cuidado) 
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real estirpe; esta gente catalana es más 
curiosa que un ejército de mujeres. 

—¿Qué pasa? 
—Que se han empeñado en registrar 

nuestro equipaje. 
En este momento se les acercó un ca­

rabinero y les dijo que únicamente tran­
sigiría si se le remunerase con una deco­
rosa gratificación. 

Dik, aunque extrañando el procedi­
miento, echó mano al bolsillo y sacó Unas 
libras. % 

A l brillo del oro, hasta se agitaron c'bn 
mayor balanceo, conmovidas, las .a^uas 
españolas. 1 tffc 

Dicho se eslá queden 'un pericju^e, el 
equipaje y los.,-pasajeros fo'érbn'-'afectuo­
samente puestos en tierra. 

Dik levantó ^ 'mirada y vió áóo lón en­
fadado, cop.'©í"*brazo extendido hacia ê  
mar. Y' parecía que qúcría decirles con el 
gesto: . .. . ,.. ^ -

— ¡Largo de aqiü por^donde habéis ve­
nido; ¡ahuecaúde! ¡Aquí^obran reyes! 

Pero Dik I se hizo el sueco, siguiendo 
su real costumbre, y so internó por la 
Rambla, admirado del mujerío, tan rico 
en formas, en hermosura y en plasticidad, 
y recreando la vista y el olfato en el pa­
norama y en el aroma de la Rambla de 
las Flores, de cuyos macetones rebosando 
de jazmines hurtaba la brisa al pasar, una 
carga de olor. 

Y le admiró el espíritu democrático de 
las masas; vió, velado bajo el discreteo de 
las apariencias, un espíritu valiente de 
ostentosa república;->,^upuso que aquel 
pueblo microscópico tenía el alma ciu­
dadana, la valla' social no existía; con­
fundías^ la multitud en abigarrado revol-: 
ti jo, fraternizando gorras y sombreros, 
formando los ropajes de los obreros y de 
los patronos una familia de hilos; como 
si las sedas y las paíias se hubieran teji­
do en los'íiiismos telares, en la máquina 
única, en la maquina madre. 

Y hasta el mismo rey D i k ' I sintió or­
gullo republicano en el cuerpo. Sacudió 
con energía y dignidad la cabeza como si 
hubiese querido t^raf la corona, y siguió 
andando, y.a.contentpj Rambla adelante. 

• .. J v 

En esto, entré.aquella orgía de colores,^ 

entre aquel soberano desfile de mujeres 
catalanas que salían de misa, desfile se­
mejante á una feria de mujeres, de carne 
hermosa, de amores materiales, vió. D i k 
pasar un entierro: el féretro iba envuelto 
en una bandera roja; el carro no llevaba 
cruces, y detrás, en el acompañamiento, 
vióruna fila de hombres del pueblo. E r a 
al anarquismo que desfilaba-con regia 

"arrogancia, orlando,, de blusas de comba­
te—con gasa al brazo — el entierro del 
ácrata. i \ 

Panzapilín bajó la cabeza humillado y»* 
Dik levantó la vista en triunfp: su regio 
corazón caldeaba dentro de sy. pecho con 
orgullo; ¡cómo una Orsini'caldeando t ra ­
gedia. " 

Luego se fijó en la arrogábate fachada 
de "la iglesia del Carmen, que^se levanta­
ba -como un gigante entre el gent ío , y 
pensó para su regio capote: 

. -^Quizás ese desfile de fieras que atra­
viesan, es más santo que tú, mi buen g i ­
gante! 

. (S« continuará). 

( y 

Según todos los gratos Jndicios, la crea­
ción de un barrio obrero en Madrid será 
una hermosa realidad. 

¡Gracias á Dios que se nos presenta una 
oportunidad para dar mnóle: á D. Alberto 
Aguilera! 

, ¡Ya era hora! 

X .Lt 'S diputados por Madrid, una vez que se 
han aprobado sus actas, toman pnsesiV-n de 
sus cargos con desahogo incalificable. 

Pero, ¿y aquellas arrogancias? 
Cuando las bocas se vuelven...., los|jura-

mmio$ jieden. 
•Cuando havan jurado el cargo los diputa-

dospor Madrid, habrá sido menester regar 
el Parlamento con esencia de ilang-ilang'. 

Ce fijo. . 3 ¡ < -.. .. 

En el Ateneo se van á celebrar por fin tor­
neos intelectuales 

¿Pasó ya la hora de la siesta? 

Romanones ha dispuesto que don Pedro 
Delgado, ^famoso abuelo de la escena espa­
ñola, ocupe un puesto decoroso en el conser­
vatorio. 

¡Hoy es cosa de alquilar un bombo para 
dar abasto á tantas felicitaciones. 

Querido dDn Alberto: ¿hace usted el favor 
de nuestra" mano para ofrecérsela al conde? 

¡Chocad^.conde, esos cinco! sois un cojo 
con una cojera más salada que todas las 
cosas! 

¡Palajbra! 
Abofa sólo falta que Barroso tuviese un 

rasero genial y suprimiese el juego en el ca-
siDO'de Madrid, y día completo. 

Efcro... ¿qué remedio! • 
—Hagan juego, señores; ¿Está hecho? no 

va más. 

P O R L t f S ' ( ¿ A I . L U E R O S 
Crisis clásica. ,^ Un ciiarfa á vírgenes .— Un de-

bntn— Un aprapós i to . 

Español .—lüi Ayuntajniento parece ser que 
piensa intervenir en la-taquilla del teatro c lá­
sico > . ' " 
.Es r idiculo que p o r ímo.s p e í r o s se llegue á 

ese extremo. ,;. , 

Comedia. — Si Las ví rgenes locas fgiYíuhxí&f 
puesto en escena ta l como Márce io í ' r evo t s la 
escribió, el distinguido públ ieb (distinguido por 
lo elegante) ú n i c a m e n t e dekteutro deaa Qome-
dia n i se hubiera sonrojado siquiera;; ptífo" al 
traducirla ha sido preciso* eliminar fra&eg. cru­
das, conceptos inmorales, para que al u i ría en 
castellano ese lílismo público no saliera hacién-- ' 
dose c ruces j caliticando á sus traductores con 
epítetos mas ó menos^of^nsivós. 

•Mojigutei-ía pura. • , > . . 

Eslava.—Ha debutado en este .teatro la her-
IIIUSH t iple María Ortiz. 

i¿J público premia con aplausos su labor ar­
tística* aplausos demostrativos también de las . 
s impa t í a s conque cuenta la estudiosa actriz. 

* ' - **•* 
M a H i h : — E n breve se es t renará un apropósi to. 

titulado E l s invergüenza . 
* Maesa For i l lo . 

" ^ A D R I I ^ lf)02<. 

Iniprenta de Felipe Marqués.—Madera 11, 

SERVICIOS | E LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 
I D E Z B P I R C E L O Z C S T - A . 

LINKA DE FILIPINAS.—Trejie^viajes anuales desde barcelona cada cuatro sába­
dos á partir del 14 de Enero. " • 

LINEA ÜE CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual dr Bilbao él 16; Santander el 19 y 
Cornña el 2U; de Barcelona el 25."MáIaga el 27 y ^Gádiz el 30. 

LINEA DE VENEZUELA-COLQMBIA.—Servicio -mensual saliendo de Barcelona el 
11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15 con trasl'ordo en la Habana y combinación con 
la compañia del Pacilico. • • 

LINEA DE MENOS AIRES.—Servicio mensual de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Málaga el 5 d e Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS —Servicio mensiial de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de 
Alicante el 19, de MAlaga «l 20 y de Cádiz el 22. 

LINEA DE FERNANDO l'OO.—Servicio bimestral; de Barcelona el 25, de Cádiz el 
27 v sucesivammie cada dos meses para Fernando Peo., 

LINEA DE TAN GER.—Salida de Cádiz: lunes, miércoles-y viernes. De Tánger: 
martes, jueves y sábados. 

CONSULTA DE-
Kales Especiales 

de 10 á 3, g r a t i s Á l o s pobres, y 
por c a r t a los de p r o v i n c i a s . — 

GABDIETE mídico-ammicano 
X/eató, 23, 7.° (lado Calatravas) 
VENÉREO. IMPOTENCIA. ORINA. 

CURA EN 2 DÍAS 
B l e n o r r a g i a (.flujos). C á p s u ­
l a s K o c h , 3 p t a s . O r q u i t i s , 
l lagas ,chancros , verrugas .Po , -
m a d a K o c h , 3 p í a s . P a r a Jiu-
mores de l a s a n g r e , l a s P e t l «s, 
D e p u r a t i v a s , 3 p t a » . Venta-
boticas y Gabinete Médico-Ameri­
cano, Alcalá , 2S, 1 . ' , Madr id . 
Consnltas g r a t i s y p o r car ta . 

Van corteo por «ellos ó l ibran». 

COMPRE,V. L . \ COLECCIÓN' 

•O— DE —fS-

CAItEÍ^AS. Y € 4 L A B A Z i t » 

IÍK v v ^ V 

Lfl WKflL 
M A D R I D 



-> 

EL CENSOR 

E I P O S I M F A B R I L T ARTISTICA 

40, CALLE DE ALCALA, 40 

M A D R I D 

S U C U R S A L : 

18, CALLE DE LA MONTERA, 18 

PÍCASE KL CATÁLOGO ILUSTRADO QUE SE DA GRATIS M A D R I D 

AGENCIA TECNICA ESPAÑOLA 
E X P O S I C I Ó N UN I V K R S A L 

• de P a r í s , ! « 0 

=djS 3<r9 D E L - - ^ j 

B R Í O I K T D Ü S f 
Recomendado sn uso en E s p a ñ a por Rea l orden de 

Gobernac ión , previo informe del R e a l Consejo de 
|-{ Sanidad. 

{Gaceta .leí 20 de Agosta de 1901). 

M Á Q U I N A S Y A P A R A T O S F R I G O R Í F I C O S 
— A 15ASE DE ACIDO CARBÓNICO CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO - ^ o w 

GARANTÍA A B S O L U T A PAUA l.A CONSJ£B"VAC1ÓN POR MEDI - D E L A l t t E FRÍO Y S E C O , P A R A TODOS L O S P R O D U C T O S A L I M E N T I C I O S , T A L E S COMO: 

<'iirnes de lo'íj»s clases, Aves , C a z a , Mantecas, Huevos, Leche , Quesos, lo da clase de F r u í a s y L.egmnbres. 
Pescados, Vinos, S idra , Cerveza, e l e , ele. 

Eñv ío dp estudios, dibujos y presupuestos, proyectos de instalaciones y l i s t a de referenci is. 

A G K N € I A ( i K X K R A L E S P A Ñ O L A ' : - o a . x j x j e i d e x . c ^ ^ n v E E n s T , 9 , m a i d ^ i ü 

S E C O L O C A N C A P I T A L E S 
ÜNICAMENTE E N ASUNTOS D E V E R D A D E R A GARANTIA 

Esta Casa puedo demostiar. con sus libros y documentos feha­
cientes, que cnniple lo (iiie oln-cc en sus anuncios. Que el capital co­
locado por varias personas luí ascpTfdido considerablemente. Que 
durante el tiempo (pie cada cjmtidad lia sido prestada, so han cobra­
do los intereses puntualmente, odia Iiabido medio de cobrarse de la 
garantía efectuada, en forma breve y radical, como consecuencia na­
tural de la manera como fueron Beclias.. ñor si llegaba este caso. One 
todos los capitalistas se lian reintéígrado de las sumas prestadas en el 
plazo íijado. Que el número de ej «liciones pendienles en la actuali­
dad para realizar créditos no cobrados es insigiiilicante. f^sla es 
la mayor prnelia comprohahle de cono opera esla Casa 
y de qué negocios «dai l fe; One esta Casa, en la forma (pie hace 
los negocios, no es posible perjudicar en ningún caso, ni moral ni 
materialmente, á los capitalistas qno la buiiron. Que puede eviden­
ciar la más absoluta bu. na fe en todos los isnntos rpie propone y 
realiza, con lo cual no puede haber temor de perder el 
capital, y sí seguridad de ohlener una buena renln con 
nna fortuna modesta. 

Se facilita dinero á qniea tenga Inicuos anlccedentes 
y solida g n r a n l í a . 
Para m á s detalles en las o/i inas ó d domicilio previo aviso, , 

P . F E R N A N D E Z 
INFANTAS, 32, ENTLO. DCHA. - "e fll á I y de C a » . 

L A M U T U A L L I F E 
( T H E M U T U A L L I F E I N S U R A N C E C O M P A N Y OF N E W - Y O R K ) 

Compañía de Seguros de Vida y de rentas vitalicias 
Fundada en el año I S 1 3 

LA MÁS RICA, LA MÁS IMPORTANTE Y PODEROSA 
DEL MhNDO ENTERO 

R i c h a r d A . MQ. G u r d y . PRESIDENTE 
Fondo de g a r a n t í a : 1.687.840.168 pesetas 

Ofrece todas las combinaciones de S E G U R O apetecibles y los tipos más al­
tos de renta vitalicia. Garantiza en sus Pólizas no sólo los valores en póliza libe­
rada, rescate á metálico y valor de préstamo, sino el seguro prolongado sin pago de 
primas durante cierto período. 

LA MUTUAL LlFIvés Compaíiía estrictamente mutua, y no teniendo accionistas, 
sus bencficíós se distribuyen pbr completo entre sus asegurados. 

Desde su fundación ha satisfecho á estos últimos la enorme suma de 

P E S E T A S 2 . 8 0 0 4 1 3 . 5 2 5 , 6 0 
Director general para España: Al f redo M a c - V e i g h 

Calle de Sevilla, números 12 y 14 —MADRID 
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OFICINA: Dirección general para España y Por­
tugal: 

E N EL PALACU DA' SU PROPJED.U) 

L A I B É R I C A 
SOCIEDAD E N COMANDITA DE SEGUROS 1 D 1 C 0 - F A R M 1 1 T I C 0 S 

Oficinas: C A R I f i f ^ T A S , 5, pral . -Teléf . « » G 

La compañía ha establecido servicio Sanitario de 
consulta en los distritos municipales de esta Corte. 

Tratamiento de enfermedades de la matriz á car­
go de reputados especialistas. Asistencia á las se­
ñoras abonadas. 

Establecimiento de gabinete para el servicio hi-
droterápico y de instalaciones de aguas azoadas. 

Se admiten inscripciones á las clases establecidas. 

Para toda clase de consultas diríjanse al Direc-
torjGerente DON JOSÉ CERMEÑO, de 6 á 8 de 
la noche. 
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